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Proveedores, protectores, procreadores.
Erasmo Aragón como marcador de la crisis
de la masculinidad hegemónica en las
novelas de Horacio Castellanos Moya
María Teresa Laorden Albendea

PLAN

1. Moronga y El hombre amansado bajo el prisma de la(s) masculinidad(es)
2. La incapacidad de ser hombre
3.  Reflexiones finales

TEXTE

Fina li zando el mes de abril de 2022, Horacio Caste llanos Moya
publicó su última novela hasta el momento, con el reve lador nombre
El hombre amansado. Para quienes son asiduos de su obra, esta última
novela se espe raba con una cierta incer ti dumbre: ¿seguiría Moya su
proyecto iniciado hace ya más de 20 años, conti nuando con la saga de
la familia Aragón? 1 ¿O se comen zaría aquí una nueva etapa lite raria?
Por una parte, El hombre amansado viene a resolver el abrupto final
de la novela anterior, Moronga (2018); es decir, continúa con las peri‐ 
pe cias de Erasmo, quien es el perso naje prin cipal de la saga de los
Aragón. Sin embargo, aunque aparezca como perso naje prin cipal, nos
parece que esto no es sufi ciente para poder englo barlo en el ciclo, ya
que, tanto los temas, los recursos y las estra te gias utili zados distan de
los habi tuales en las novelas familiares 2 y tanto la loca li za ción espa‐ 
cial como temporal cada vez se alejan más de aque llos a los que se
recurre en la saga original. El hilo conductor que, sin embargo, sí
puede esta ble cerse con otras novelas de Caste llanos Moya, e incluso
se puede trazar una degra da ción crono ló gica, es una cierta crisis de
la mascu li nidad hegemónica.

1

Las cues tiones sobre la mascu li nidad son centrales en la obra de
Horacio Caste llanos Moya. Sus prota go nistas son prin ci pal mente
hombres, que en mayor o menor medida fracasan social mente, tal y
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como apunta Albrecht Busch mann: «Moya’s charac ters, and his
narra tors, are failing in a violent world – but they battle against that
failure through the act of narra ting, driven by an intui tion, if not a
belief, that only by telling stories can they survive» (Busch mann, 118).
Esta noción de fracaso, que atra viesa el relato, tiene un carácter
ambiguo, ya que se expresa a través de ciertas estra te gias que, por un
lado, permi tieron a los perso najes sobre vivir en tiempos de guerra
(por ejemplo, la para noia), pero que, al final de los conflictos, se han
conver tido en algo nocivo que no les permite rein te grarse en la
sociedad. Por otra parte, cuando las narra doras o perso najes son
mujeres están también tami zadas por una visión profun da mente
andro cén trica, que legi tima o desle gi tima sus acciones en función de
la visión de los perso najes mascu linos, mien tras que estos últimos
parecen aceptar una mascu li nidad hege mó nica como medida de su
propia hombría, aunque final mente fallen al cumplir los están dares tal
y como veremos a continuación.

1. Moronga y El hombre amansado
bajo el prisma de
la(s) masculinidad(es)
Las dos novelas que vamos a analizar en este artículo tienen en
común que son las primeras narra ciones cuya diégesis tiene lugar
comple ta mente fuera de terri torio centro ame ri cano (si contamos a
México como parte fuer te mente rela cio nada con el istmo) y que
ambas son narradas desde el siglo XXI. Desde el punto de vista edito‐ 
rial, son también las primeras novelas publi cadas por el conglo me‐ 
rado Penguin Random House, que ha asumido el proyecto lite rario
moyano de una manera más inte gra tiva que su edito rial ante rior, al
publicar no solo las novelas sino también sus textos de no ficción.

3

Así, Moronga fue publi cada en 2018 y está divi dida en tres partes
desiguales: las dos primeras titu ladas con el apellido del prota go nista
y narrador respec tivo, «Zeledón» (11–134) y «Aragón» (135–294), a las
que se le suma una tercera parte titu lada «Epílogo. El tirador oculto»
(295–335), en forma de reporte poli cial en el que convergen las histo‐ 
rias y perso najes de los otros dos primeros capí tulos. Por su parte, en
El hombre amansado se expone, a través de dieci séis capí tulos cortos,
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la expe riencia en Suecia de Erasmo Aragón, quien vive atena zado tras
haber sido acusado de un crimen que no ha come tido. Aquí quiero
analizar preci sa mente al perso naje en clave de crisis de la mascu li‐ 
nidad hege mó nica, cuya defi ni ción tomo de la reela bo ra ción de
Connell (1997), que, sin embargo, fue acuñada por primera vez por la
soció loga ya en los años ochenta.

En Rees cri turas de la mascu li nidad. Hombres y feminismo, Josep María
Armengol distingue dos olas prin ci pales dentro de los estu dios de las
mascu li ni dades. Una primera ola que «anali zaba la mascu li nidad
(blanca), enten dida como el único modelo» y una segunda que «la
estudia como un cons tructo de género (y racia li zado) espe cí fico, en
lugar de “normal” o “universal”, pres tando espe cial aten ción a su
condi ción hege mó nica dentro de las estruc turas de poder actuales»
(Armengol, 34). Asimismo, la segunda ola «insiste en la visión de la
mascu li nidad blanca como contra dic toria y cambiante, en lugar de
estable y uniforme» (Armengol, 34). A su vez, y siguiendo a Eliza beth
Badinter, la iden tidad mascu lina en la primera ola estaba marcada por
ciertos roles o mandatos  como fecundar a la  mujer, proveer los
bienes mate riales nece sa rios para el sustento de la prole y proteger a
la familia (ver Badinter, 1993). Sin embargo, en la segunda ola se
consi dera el género como un sistema de poder y no simple mente
como un conjunto de este reo tipos, roles o dife ren cias obser va bles
entre mujeres y hombres, además de entender la mascu li nidad como
una entidad plural y diná mica, por lo que se preo cupa espe cial mente
por mostrar cómo varía en función de la etnia, la orien ta ción sexual,
la clase social, la edad y otros factores (Armengol, 32–33). Por tanto,
la mascu li nidad (ahora en singular) no puede tratarse como mono lí‐ 
tica o uniforme, ya que «sigue siendo inse pa rable de las nociones de
poder y privi legio» (Armengol, 86). Si bien coin ci dimos en una defi ni‐ 
ción no mono lí tica ni única de las mascu li ni dades, no se puede negar
que la mascu li nidad sigue siendo el modelo hege mó nico en muchas
socie dades. En este punto nos podemos bene fi ciar de la defi ni ción de
Raewyn Connell, preci sa mente porque para ella, la mascu li nidad
hege mó nica no funciona como un tipo de carácter fijo, sino que más
bien se refiere a la posi ción jerár quica que se ocupa en cierto
esquema dado en las rela ciones de género (Connell 1997, 39). Connell
toma el concepto de hege monía de Antonio Gramsci para crear su
defi ni ción, como «la confi gu ra ción de prác tica gené rica que encarna
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la respuesta corrien te mente acep tada al problema de la legi ti midad
del patriar cado, la que garan tiza (o se toma para garan tizar) la posi‐ 
ción domi nante de los hombres y la subor di na ción de las mujeres»
(Connell 1997, 39). A pesar de las dife rentes varia ciones que incluye
este modelo (Connell apunta que «no es un tipo de carácter fijo,
siempre el mismo y en todas partes» [1997, 39]), se trata de un este‐ 
reo tipo social por el que una serie de carac te rís ticas se asocian al
«ser hombre».

Volviendo a las novelas, se puede observar cómo el sujeto mascu lino
repre sen tado por Erasmo Aragón, pero también otros perso najes, han
sufrido dife rentes conse cuen cias de la violencia polí tica primero, y
estruc tural después, vién dose degra dados y diluidos en estas nuevas
socie dades a las que llegan: aque llas estra te gias apren didas durante la
guerra, que legi ti maban un tipo de educa ción mili ta ri zada y sexista,
ya no son perti nentes en las socie dades del norte global en el siglo
XXI a las que migran. En este sentido, supo nemos que los perso najes
no solo sufren los efectos de los conflictos armados centro ame ri‐
canos y la violencia extrema asociada a ellos, como el desarraigo a
través de múlti ples despla za mientos, sino también los cambios en la
sociedad circun dante que no son capaces de aceptar. En lo que
respecta al análisis de las mascu li ni dades, los perso najes que
aparecen en Moronga y El hombre amansado perma necen anclados en
los preceptos de la mascu li nidad que se asumían en la primera ola y,
por lo tanto, fallan al enfren tarse con esa nueva sociedad, en la que
aque llos valores se encuen tran en un profundo cambio. La incon‐ 
gruencia que se presenta entre la realidad y el deseo (Basile 2015),
tami zada por el prisma del trauma, (re)imprime en los perso najes
mascu linos una acción de la violencia a varios niveles, espe cial mente
hacia las mujeres.

6

Pero si bien las repre sen ta ciones de lo mascu lino que aparecen tanto
en el ciclo como en el resto de obras escritas por Caste llanos Moya
tienden a reafirmar las normas más proto tí picas de la mascu li nidad
tradi cional, también han contri buido en cierta manera a cues tionar la
mascu li nidad hege mó nica abor dando los prejui cios exclu yentes de
esa mascu li nidad patriarcal y neoli beral, las nefastas conse cuen cias
del machismo en las rela ciones perso nales y las enco nadas rela ciones
padre- hijo. La repre sen ta ción de la distor sión de la subje ti vidad
mascu lina por medio de mandatos mascu linos intran si gentes y poli ti ‐
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zados contri buye a la visi bi li za ción de estos roles y, por tanto, a la
deses ta bi li za ción de la mascu li nidad norma tiva. Esto se puede apre‐ 
ciar espe cial mente si compa ramos los perso najes en dife‐ 
rentes épocas, 3 para lo que sí es bastante opor tuno que exista una
saga fami liar en la que conviven dife rentes gene ra ciones. Los abuelos,
que repre sentan la primera gene ra ción de la saga, pueden ser anali‐ 
zados cier ta mente como en la primera ola, ya que sí cumplen con
esas expec ta tivas como provee dores, protec tores y procrea dores. Sin
embargo, a medida que avanza el tiempo diegé tico, estas carac te rís‐ 
ticas que marcan la mascu li nidad se van difu mi nando y, no solo es
que la familia se desin tegre debido a las dife rentes inci den cias de la
violencia polí tica y los conflictos armados, sino que los perso najes
mascu linos ya no cumplen con esas expec ta tivas sociales en abso luto,
lo que se mani fiesta en forma de conflictos gene ra cio nales que
chocan por imponer dife rentes modelos de visión del mundo.
Tomemos, pues, lo que sucede en estas dos novelas: los perso najes de
la última gene ra ción se pierden a sí mismos, sin lazos fami liares, pero
también sin un Estado que los apoye, porque después de las guerras
centro ame ri canas hubo que hacer un esfuerzo gigan tesco para
recons truir una estruc tura social en gran medida pola ri zada, así
como unas insti tu ciones en las que la pobla ción había dejado de
confiar (ver Montoya Blanco 2020). Según lo repre senta Caste llanos
Moya, estos perso najes, que sobre vi vieron esta ble ciendo una serie de
meca nismos útiles en aquel momento, no podrán aban donar dichos
sistemas de super vi vencia, pero que ya en un entorno pací fico no
solo no les son funcio nales, sino que de hecho les obsta cu lizan en
estas socie dades esta dou ni dense y europea. Y aunque sí sufran otros
tipos de violencia, porque como migrantes se enfrentan a un entorno
que perciben como hostil, su mayor lastre es que no son capaces de
aban donar esas estra te gias y que tienen que soportar las conse cuen‐ 
cias de haber vivido de cerca la violencia extrema. La iden tidad de los
perso najes está anclada en un tipo de mascu li nidad cuyos cimientos
están fuer te mente arrai gados en un tipo de educa ción auto ri taria,
que esta blece unos roles de género muy estrictos y tradicionales.

En Moronga, por ejemplo, se presentan prin ci pal mente tres tipos de
mascu li nidad ejem pli fi cadas por tres perso najes: el propio Moronga,
José Zeledón y Erasmo Aragón. Zeledón y Aragón son presen tados a
lo largo de la novela como la corpo ra lidad de dos estra te gias dife ‐
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rentes de lidiar con el trauma. Erasmo es verbo rreico y para noico,
alcoho li zado y siempre fuera de sí. Por su parte, la para noia de José
Zeledón se muestra a través de su preci sión meto do ló gica, su
parquedad de pala bras, su frialdad. No en vano, se puede analizar a
estos dos perso najes a través de teorías del trauma como exceso y
como vacío (ver Assmann, Jeftic y Wappler 2014), donde las estra te‐ 
gias de afron ta miento de Erasmo Aragón signi fi ca rían exceso, mien‐ 
tras las de José Zeledón implican vacío. 4 Si además consi de ramos un
factor como el deseo sexual, podemos analizar a los dos perso najes
como dos este reo tipos opuestos que Teresa Basile ha explo rado en
cuentos y novelas de Moya ante riores y que tienen que ver, por una
parte, con «el rigor, la forta leza, el empeño, la voluntad, la respon sa‐ 
bi lidad y el deber nece sa rios para la batalla contra el enemigo» y, por
otra parte, con «cierto este reo tipo del lati no ame ri cano sensual que
celebra el relajo, el goce, el ocio, las mujeres, el baile, el alcohol, la
vagancia, los vicios y la fiesta, y que ahora frente a la revo lu ción
resulta una rémora» (Basile, 15). Basile deno mina a estos dos perfiles:
el «monje revo lu cio nario» y el «gran mastur bador». Así, el monje
revo lu cio nario está carac te ri zado por un cierto mora lismo, por el
cual el placer sexual se consi dera como un compor ta miento peque‐ 
ño bur gués, aunque al mismo tiempo está «conde nado desde los pará‐ 
me tros de fide lidad según el modelo del matri monio hete ro se xual»
(Basile, 14). Por otra parte, el «gran mastur bador» alude a un tipo de
perso naje con una fuerte pulsión sexual, la tendencia al onanismo y
una obse sión por el deseo que, según Basile, lo alejan de la mili tancia
de izquierdas acer cán dose al modelo del escritor. En la  novela
Moronga, para José Zeledón, el sexo es como una especie de nece‐ 
sidad que sin embargo nada tiene que ver con las emociones. Tras
esta blecer un encuentro sexual con su vecina que es cali fi cado como
«rápido, animal, silen cioso» (Caste llanos Moya 2018, 58), se
comprueba que para Zeledón no es posible más que usar el sexo
como medio de descargue. En este sentido, para el «monje revo lu cio‐ 
nario», modelo sobre el que parcial mente está cons truido Zeledón,
las emociones son peque ño bur guesas y cuando sus compa ñeras
sexuales empiezan a dar señales de emocio na lidad, ense guida se
desliga de ellas.

Erasmo, por su parte, comparte elementos con el «gran mastur‐ 
bador»: además de haber sido perio dista, sigue inves ti gando en el
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campo de la lite ra tura. Por otra parte, se asemeja en su incli na ción al
hedo nismo, al deseo por las mujeres y el disfrute del alcohol. Sin
embargo, Erasmo Aragón en Moronga se mueve entre dos pulsiones
sexuales: una exube rante y obse sio nada con el onanismo y el sexo
anal, frente a la impo tencia sexual que él nunca reco noce, sino que
viene mediada por dos mujeres Mina y la niña Amanda Packer. Al
mismo tiempo, Erasmo está comple ta mente obse sio nado con los
vídeos porno grá ficos, aunque después se sienta culpable. Teresa
Basile inter preta que «[g]ran parte de la obra de Horacio Caste llanos
Moya nos habla de este corto cir cuito entre el deseo del goce y su
impo si bi lidad (entre el prin cipio del placer y el prin cipio de realidad)»
(Basile, 17). Esa fric ción se expresa textual mente a través de un alto
grado de miso ginia verbal.

Final mente, además del título de la novela, Moronga es un perso naje
secun dario, pero de vital impor tancia para el desa rrollo de la narra‐ 
ción. Es descrito como «chaparro, gordo, prieto, cachetón, como
sacado de una mala imita ción  de Brea king  Bad» (Caste llanos Moya
2018, 124). Cuando vivía en Guate mala pasó de ser un don Nadie a rico
narco tra fi cante y conoció a una pros ti tuta con una hija pequeña a la
que intenta conti nua mente violar. La chica, cuando la madre muere
en un enfren ta miento con la DEA, queda huér fana y es adop tada por
una pareja esta dou ni dense, la misma que alquila un cuarto a Erasmo
Aragón en la ciudad de Washington. Es a través del relato de la chica,
alta mente pertur bada por sus expe rien cias pasadas, que se va dibu‐ 
jando la imagen de Moronga como el proto tipo de hombre abusivo,
violento y machista. Coin ci dimos con que

10

The rela tionships Moronga has with women are closely linked with
power and brutal violence. He does not hesi tate to praise his sexual
organ while forcing sexual encoun ters. Neverthe less, Caste llanos
Moya impli citly ques tions this hege monic mascu li nity through the
repre sen ta tion of these charac ters using diffe rent narra tive
stra te gies. Zeledón, for instance, acts like a robot while Aragón is
portrayed as a ridicu lous and grotesque person. Thus, although both
charac ters are good exam ples of hege monic mascu li nity, the
crum bling of this façade illus trates the crisis of mascu li nity that they
are going through, which extends to the rest of society (Sellés, 358).
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Esta repre sen ta ción no solo evidencia la violencia de Moronga y de
otros perso najes mascu linos, sino que, como evidencia Carmen Luna
Sellés en la cita ante rior, también expone las fisuras en el modelo
hege mó nico de mascu li nidad, reve lando su fragi lidad y cues tio nando
su legi ti midad dentro del entra mado social.

11

2. La inca pa cidad de ser hombre
Quizá lo más tras gresor de la narra tiva de Horacio Caste llanos Moya
en este sentido es presentar a perso najes mascu linos que, si bien son
repre sen tantes de un tipo de mascu li nidad hege mó nica, al mismo
tiempo son inca paces de cumplir con las expec ta tivas del patriar cado:
no son provee dores, no son protec tores y ni siquiera son capaces de
procrear. Sin embargo, la retó rica y el discurso amar ga mente misó‐ 
gino, sobre todo de Erasmo Aragón, propone que los mismos perso‐ 
najes, a pesar de no encajar en el sistema, sí que hacen uso y se apro‐ 
ve chan de él, por lo que este discurso parece dar voz a la resis tencia
de la mascu li nidad tradi cional a los cambios sociales en materia de
avances femi nistas, que se presenta, por tanto, como una contra dic‐ 
ción. Entonces existe una dualidad, pues si bien son machos fallidos,
perpe túan ciertas violen cias simbó licas, de las que no queda claro si
son cons cientes a través del texto. Un ejemplo se puede encon trar en
José Zeledón, quien por una parte se posi ciona clara mente contra la
violencia física frente a las mujeres en una escena en la que un cono‐ 
cido agrede a su esposa delante de todo el mundo en una fiesta:
Zeledón se apro xima a él y usa el amedren ta miento de macho a
macho para inti mi darlo, con éxito (Caste llanos Moya 2018, 41). Sin
embargo, cuando Zeledón recuerda a su pareja durante la guerra,
Cata rina, esta es valo rada como objeto sexual y no tanto como
compa ñera de lucha, poniendo de mani fiesto una de las cuentas
pendientes de la izquierda revo lu cio naria en cuanto a su rela ción con
las mismas mujeres con las que luchaban codo a codo. Por otra parte,
este es un ejemplo más de todo un abanico de violen cias que
aparecen en la novela invi si bi li zadas, ya que los perso najes mascu‐ 
linos no solo no parecen entender, sino que incluso ejercen y se
bene fi cian de ellas.

12

Este uso de la violencia contra las mujeres que se presenta en las
novelas como una forma incons ciente vuelve a aparecer en El
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hombre amansado. Erasmo Aragón reapa rece tras su encuentro con la
policía esta dou ni dense y la acusa ción de haber abusado de la hija de
sus caseros en Washington, que resultó ser falsa pero que le valió la
expul sión de la univer sidad y la prohi bi ción de trabajar en cual quier
centro educa tivo en Estados Unidos. Tras sufrir una crisis nerviosa
que lo hospi ta liza, conoce a una enfer mera con la que esta blece una
rela ción román tica y con quien se marcha a Suecia. Erasmo no es ni
sombra de quien fue y recorre las calles de Esto colmo mien tras hace
reca pi tu la ción de los pasos que lo han condu cido a ese estado: medi‐ 
cado, alie nado, sin rumbo. Las descrip ciones que aparecen en el texto
son cier ta mente las más medi ta tivas de la saga, la acción se detiene y
el lenguaje muestra una profunda dife rencia en la manera en que
Erasmo se comporta como narrador: de aturu llado y verbo rreico a
distraído y soñador. Tras la voz en primera persona que le había sido
conce dida en El sueño del retorno y Moronga, Erasmo deja de ser un
narrador directo, propo nién dose una tercera persona, aunque muy
foca li zada en el prota go nista, quien deam bula por la ciudad encon‐ 
trán dose con dife rentes tipos de hombres, desde los grupos de
musul manes que le crean incer ti dumbre, a los grupos de borra chos
que comparten su soli da ridad marginal, pasando por «un grupo de
adoles centes con sus equipos de jockey [que] ocupan la acera, a la
espera de quienes llegan en auto a reco gerlos. […] briosos, luego del
partido o del entre na miento, exudan testos te rona» (Caste llanos Moya
2022, 8). Con esa mirada sobre los hombres parece que Erasmo está
inten tando decidir quién, cuál de ellos será el tipo de hombre en el
que se va a convertir si quiere salir de ese agujero en el que se
encuentra: por primera vez lejos de su cultura, de su familia, tiene la
opor tu nidad de ser otro, de reen cauzar su camino. Según el propio
Caste llanos Moya, hablando sobre Erasmo en esta novela:

Esa es la crisis de él, la crisis de él es preci sa mente que llega a un
lugar donde la decons truc ción de la mascu li nidad es algo que ya
sucedió. Y él viene de un sitio donde apenas está comen zando. Así es
que él se enfrenta con una realidad a la que no está acos tum brado.
Entonces es un tipo que viene formado con una idea de la
mascu li nidad en El Salvador, con todas las carac te rís ticas que ya
cono cemos (Cantiz zano 2023).
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Sin embargo, la lectora asidua de Caste llanos Moya, puede ir reco‐ 
giendo indi cios en el compor ta miento de Erasmo que avisan del fata‐ 
lismo tan acos tum brado de la saga, y es que Erasmo vuelve poco a
poco a las andadas, incapaz de recon ducir su vida, directo a la toxi‐ 
cidad que se plasma en la escena que quiebra todo, cuando, tras
pasarse con el alcohol, porque no es capaz de asimilar la enfer medad
de su compa ñera y la incer ti dumbre de que él también esté enfermo,
mezcla las pasti llas para la ansiedad y la depre sión con alcohol, hasta
tal punto que defeca en la habi ta ción, en el lado en el que duerme su
amante. Este acto se conforma como un punto de no retorno, o más
bien, como un momento crucial de vuelta a sí mismo. Lo que es
intere sante es que, en otro punto de la saga, en la  novela El sueño
del  retorno, cuando Erasmo está teniendo problemas de dolor de
hígado y colon irri table, el doctor Chente Alva rado, le cuenta una
historia de cómo los seres humanos, cuando empe zaron a dejar de
ser nómadas y a vivir en cuevas, tuvieron que aprender a no defecar
en el lugar en el que dormían por razones higiénicas:
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Ese fue también el primer momento en que el hombre padeció esa
emoción que ahora llamamos angustia y que consiste en tener que
escoger una de dos opciones: o satis facía su instinto de evacuar en el
sitio donde se encon traba, con la conse cuencia de que sus
excre mentos quedaran junto a su cama, como diríamos ahora, o
contro laba sus esfín teres y se dirigía a evacuar lejos del sitio donde
dormía. Todo ese proceso que la huma nidad expe ri mentó durante
miles de años, cada ser humano lo vive en los primeros dos o tres
años de su vida. ¿Me entiende? Cuando un niño es educado para que
controle sus esfín teres, se le enfrenta por primera vez a la angustia: o
complace su instinto de hacer sus nece si dades en el momento en
que sus bolsas se llenan o complace a sus padres y controla sus
esfín teres tal como le exigen que haga. La angustia y el control de los
esfín teres están estre cha mente rela cio nados (Caste llanos Moya
2013, 19–20).

Parece entonces que, aunque de manera incons ciente, Erasmo sigue
sus instintos a través de ese acto, que, por supuesto, se convierte en
simbó lico. Si esto es bene fi cioso para el perso naje o no, queda como
pregunta abierta al final de la novela.

15
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Además, hemos obser vado cómo el sujeto mascu lino ficcio na li zado en
estas novelas, se ve afec tado por una cierta dilu ción en las nuevas
socie dades de Estados Unidos y Suecia. Esto nos lleva a consi derar no
solo los efectos del trauma indi vi dual, como el desarraigo causado
por el despla za miento, sino también los cambios sociales que los
perso najes son inca paces de asimilar. Estos hallazgos subrayan la
comple jidad de las repre sen ta ciones de la mascu li nidad en crisis y la
impor tancia de consi derar tanto los aspectos indi vi duales como los
sociales a la hora de comprender su evolu ción dentro de la obra
narra tiva moyana.
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RÉSUMÉS

Español
Este artículo analiza las dos últimas novelas de Horacio Caste‐ 
llanos  Moya,  Moronga (2018)  y El hombre  amansado (2022), abor dando la
degra da ción personal de Erasmo Aragón, quien se ha conver tido en el
perso naje prin cipal de la llamada saga o ciclo de los Aragón. Se analiza la
posi ción del perso naje frente a ciertos mandatos de la mascu li nidad que se
presenta en franca crisis. El sujeto mascu lino repre sen tado por Erasmo
Aragón, pero también otros perso najes varones, emigrado en Estados
Unidos y después en Suecia, se ve diluido en estas nuevas socie dades. En
este sentido, partimos de la premisa de que no solo son impor tantes los
efectos de la guerra y la violencia extrema que han pade cido los perso najes,
como el desarraigo provo cado por los múlti ples despla za mientos, sino
también los cambios en la sociedad que los rodea. La incon gruencia entre la
realidad y el deseo, tami zada a través del prisma del trauma, (re)imprime en
los perso najes mascu linos una perpe tra ción de la violencia en varios niveles,
espe cial mente hacia las mujeres.

English
This article analyses Horacio Castel lanos Moyaʼs two latest novels, Moronga
(2018) and El hombre amansado (2022), addressing the personal degrad a tion
of Erasmo Aragón, who has become the main char acter of the so- called
Aragón saga or cycle. It explores the char acter's posi tion vis- à-vis certain
mandates of masculinity, which is presented in a blatant crisis. The mascu‐ 
line subject repres ented by Erasmo Aragón, but also by other male char ac‐ 
ters, who emig rated to the United States and later to Sweden, is diluted in
these new soci eties. In this sense, we proceed from the premise that it is
not only the effects of war and extreme viol ence that the char ac ters have
suffered, such as the uprooting caused by the multiple displace ments, but
also the changes in the society that surrounds them who are relevant. The
incon gru ence between reality and desire, sifted through the prism of
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trauma, (re)imprints on the male char ac ters a perpet ra tion of viol ence on
various levels, espe cially towards women.
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